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Los movimientos sociales persiguen propósitos colectivos en interacción con 
oponentes. Su poder de influencia dependerá de su nivel de fortaleza. El pre-
sente artículo ofrece una nueva síntesis conceptual de la noción de fortaleza a 
partir de las descripciones presentes en la literatura sobre movimientos sociales 
y los elementos del concepto de fortalecimiento o empoderamiento provenien-
tes de la psicología comunitaria. Mediante esta herramienta conceptual se ana-
liza teóricamente el movimiento estudiantil entre los años 2002 y 2011. Se 
deduce que se trata de un movimiento con importantes fortalezas, como senti-
das demandas, un consensuado marco interpretativo en lo esencial y logro de 
simpatía en la población, una importante motivación de control, una organiza-
ción buena y horizontal, y tácticas directas. En cambio, merece duda el nivel de 
logro de metas, la identidad como movimiento, la claridad de fronteras internas 
y externas, y las oportunidades políticas aprovechables a su favor. 
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O QUE É UM MOVIMENTO SOCIAL FORTE? 
A CONCEITUAÇÃO DA NOÇÃO DE FORÇA E APLICAÇÃO AO 




Os movimentos sociais buscam objetivos coletivos em negociação com 
adversários. Seu poder de influência dependerá do seu nível de força. Este 
artigo oferece uma nova síntese conceitual da noção de força a partir das 
descrições presentes na literatura sobre movimentos sociais e os elementos do 
conceito de fortalecimento ou empoderamento da psicologia comunitária. Por 
meio desta ferramenta conceitual, analisa-se teoricamente o movimento 
estudantil entre os anos de 2002 e 2011. Conclui-se que o movimento possui 
pontos fortes, tais como: demandas legítimas, um marco interpretativo 
consensual em sua essência, a simpatia da população, uma importante 
motivação de controle, boa organização horizontal e táticas diretas. Por outro 
lado, devem ser questionados o nível de cumprimento das metas, a identidade 
como um movimento, a clareza das fronteiras internas e externas e as 
oportunidades políticas que beneficiam o movimento. 
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WHAT IS A STRONG SOCIAL MOVEMENT? 
CONCEPTUALIZATION OF THE CONCEPT OF STRENGTH AND 
APPLICATION TO THE CASE OF THE STUDENT MOVEMENT 




Social movements pursue collective goals in interaction with opponents. Its 
power of influence will depend of their level of strength. This article offers a 
new conceptual synthesis of the notion of strength from descriptions in litera-
ture about social movements and the elements of the concept of strengthening 
or empowerment from community psychology. Through this conceptual tool is 
analyzed theoretically the student movement between the years 2002 and 2011. 
It follows that it is a movement with important strengths, as heartfelt demands, 
a consensual interpretative framework in the essential and achievement of 
sympathy in the population, a major motivation of control, a good  horizontal 
organization and direct tactics. On the other hand, deserves no doubt the level 
of attainment of goals, the identity as a movement, the clarity of internal and 
external borders, and exploitable opportunities policies in their favor. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 
LOS MOVIMIENTOS SOCIALES (MS) constituyen expresiones de la vida 
democrática. Se han definido como desafíos colectivos basados en 
propósitos comunes y solidaridades sociales —en interacción sosteni-
da con élites, oponentes y autoridades— en disputa con agentes de 
poder (Tarrow, 1998, citado en Meyer y Verduzco, 2010). Su poder de 
influencia dependerá de su nivel de fortaleza, por lo que la construc-
ción de ella es básica para su existencia y la comprensión de lo que 
constituye es indispensable para un análisis del fenómeno. En conse-
cuencia: ¿Qué es la fortaleza en un movimiento social? ¿Qué herra-
mientas conceptuales tenemos para analizarla en movimientos con-
cretos? ¿Qué tan fuerte es uno de los movimientos que ha destacado 
en la última década, cual es, el movimiento estudiantil (ME)?  
En el presente artículo pretendemos ofrecer una nueva síntesis 
conceptual de la noción de «fortaleza» en los MS, basada tanto en ca-
racterizaciones de fortaleza presentes en la literatura sobre el movi-
miento social, como en los elementos del constructo de empodera-
miento/fortalecimiento de la psicología comunitaria. Luego utilizare-
mos esta herramienta conceptual para desarrollar un diagnóstico teóri-
co sobre la fortaleza de un movimiento social concreto posterior al 
año 2000, el cual es el movimiento estudiantil en Chile, a partir de 
antecedentes bibliográficos existentes. 
 
2. CONCEPTUALIZACIONES DE FORTALEZA EN LOS MS 
 
La fortaleza de un movimiento social se ha definido acorde a distintos 
factores. Incluye una gran identificación de sus participantes con la 
demanda y el marco interpretativo de ésta, y la necesidad muy sentida 
o imperiosa de participar para generar cambios de sus situaciones 
(Klandermans, 2003; Meyer y Verduzco, 2010). También comprende 
percibir injusticias, indignación moral, dar sentido a la existencia y 
expresar creencias (Klandermans, 2003). Asimismo, encierra el querer 
actuar como miembros de un grupo con una identidad social (Klan-
dermans, 2003; Meyer y Verduzco, 2010). La fortaleza a su vez se 
asocia a la efectividad y el logro de metas a costos razonables e incen-
tivos directos asociados (Falero, 2007; Klandermans, 2003; Meyer y 
Verduzco, 2010; Olson, 1992). Además, en la fortaleza inciden aspec-
tos organizativos y recursos: la capacidad de liderazgo atento, estraté-
gico y desinteresado, la habilidad de organización y vinculación en 
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redes, la disponibilidad y flujo de recursos de dinero, tiempo, esfuer-
zo, el repertorio de estrategias que apelan a la gente y que se ajustan a 
«oportunidades políticas, recursos, valores e identidades», y la capaci-
dad de innovar (Klandermans, 2003; Meyer y Verduzco, 2010). La 
fortaleza también implica la participación masiva en las convocatorias 
(Kirshner, 2006). Asimismo, es importante el interés de la sociedad en 
las metas del movimiento (Klandermans, 2003). Al respecto, Grano-
vetter (1985, citado en Falero, 2007) destaca el concepto de embed-
dedness, que significa que la acción social no está separada de la 
búsqueda de aprobación social, del estatus, de la sociabilidad y del 
poder. En relación con la institucionalidad, influyen las oportunidades 
políticas que permitan mayor impacto, y la capacidad del movimiento 
de eliminar barreras a la participación (Meyer y Verduzco, 2010). 
La fortaleza también puede ser entendida a partir de los siguien-
tes factores contenidos en el texto de Meyer y Verduzco (2010), basa-
do en una revisión de la literatura sobre movimientos sociales: (a) 
Razones y surgimiento de un movimiento con sentidos, motivos o 
demandas instrumentales, creencia de efectividad, necesidad sentida 
de hacerlo para generar cambios, identificación con un marco interpre-
tativo de las demandas, y oportunidades (circunstancias) políticas 
externas como políticas públicas amenazadoras o por el contario, 
prometedoras; (b) Identidad social que permite delinear las fronteras 
del movimiento, con sus lazos internos y clara definición de oponen-
tes. A ello también contribuye su marco interpretativo; (c) Disponibi-
lidad y flujo de recursos de dinero, tiempo, esfuerzo; buena organiza-
ción y repertorio de estrategias ajustadas a «oportunidades políticas, 
recursos, valores e identidades», y capacidad de innovar; satisfacción 
de demandas antitéticas al interior del mismo movimiento; liderazgos 
que no buscan sus ganancias políticas (v.g. cultivar relaciones con 
autoridades y frenar acciones disruptivas) y que estén atentos a las 
circunstancias políticas, a los cambios en la prominencia de tópicos y 
alineamiento con aliados. Estos factores están interrelacionados en un 
proceso dinámico y cambiante.  
 
3. CONCEPTUALIZACIONES DE EMPODERAMIENTO 
 
Los conceptos de fortaleza descritos anteriormente y el constructo de 
empoderamiento tienen bastante semejanza entre sí, tanto en el térmi-
no como en su significado. Al respecto, Montero (2003) aboga por el 
uso de la palabra «fortalecimiento» en vez de «empoderamiento». El 
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fortalecimiento ha sido definido como «el proceso mediante el cual los 
miembros de una comunidad (individuos interesados y grupos organi-
zados) desarrollan conjuntamente capacidades y recursos para contro-
lar su situación de vida, actuando de manera comprometida, conscien-
te y crítica, para lograr la transformación de su entorno según sus ne-
cesidades y aspiraciones, transformándose al mismo tiempo a sí mis-
mos» (Montero, 2003).  Entre los elementos fundamentales que for-
man parte del empoderamiento menciona: La participación en función 
de objetivos surgidos de necesidades, en presencia de solidaridad; la 
conciencia o desarrollo de la crítica y comprensión del carácter histó-
rico de los fenómenos comunitarios; el control de las personas en sus 
comunidades sobre circunstancias del orden social y recursos y; el 
poder social de la comunidad; la autogestión de las acciones y deci-
siones de la comunidad y autoeficiencia en la organización comunita-
ria; compromiso, entendido como un sentimiento de apego y obliga-
ción para con la comunidad y participación en acciones que la benefi-
cien; desarrollo y expresión de capacidades individuales, competen-
cias de distinto tipo de los miembros de una comunidad. dentidad 
social comunitaria con sus valores y creencias. Por su parte, Zimmer-
man (2000) plantea un modelo de empoderamiento psicológico consti-
tutivo de tres componentes, que son: i) intrapersonal, que comprende 
la motivación de control, percepción de control y autoeficacia); ii) 
interaccional, que engloba destrezas para interactuar con el ambiente 
para lograr control (v.g. toma de decisiones), movilización de recur-
sos, habilidades analíticas de la situación sociopolítica en cuanto a 
conciencia de las oportunidades existentes para lograr metas y de 
agentes causales de problemas; iii) comportamental, entendida como 
el despliegue de acciones para lograr las metas. Definió el empodera-
miento como creencias en la propia competencia, esfuerzos para ejer-
cer control y una comprensión crítica de la realidad sociopolítica. 
 
4. DEFINICIÓN INTEGRADORA DE FORTALEZA/EMPODERAMIENTO 
 
A partir de las semejanzas —y también las particularidades que aporta 
cada concepto— podemos construir una descripción integradora de 
elementos de empoderamiento/fortaleza, pertinente en este caso para 
movimientos sociales en general, y para el movimiento estudiantil 
chileno en particular. Esta definición se basa en los autores Klander-
mans (2003), Meyer y Verduzco (2010), Zimmerman (2000), Montero 
(2003) y Rappaport (1981). Los elementos de fortaleza son dinámicos, 
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son vividos como proceso y se interrelacionan entre sí. Ellos se resu-
men en los siguientes aspectos: i) el objetivo de transformación social, 
según sus necesidades, expresadas como demandas y el ejercicio del 
análisis sociopolítico de la realidad que permite la construcción de un 
marco interpretativo en el que las demandas se insertan, se justifican, 
y el problema se explica. Ello implica una identificación con una de-
manda (instrumental, ideológica, identitaria) y con el marco interpre-
tativo. También, una percepción subjetiva de apoyo recibido del exte-
rior respecto de esas demandas e interpretación de la realidad («movi-
lización de consenso») y una percepción de ser valorados por personas 
significativas simpatizantes; ii) sentido de control e influencia: efecti-
vidad en el logro de las metas del movimiento, sentido de autoeficacia 
y creencia en la propia competencia. También, percepción de control, 
sentido de agencia, motivación de control («querer cambiar sus situa-
ciones») y creencia en la necesidad imperiosa de participar para gene-
rar cambios —lo que se asocia a demandas percibidas como muy rele-
vantes (y conexión de esto con sus opciones de vida o proyectos bio-
gráficos)—. A su vez adquiere importancia la evaluación de cos-
tos/incentivos de la participación; iii) existencia de sellos identitarios, 
identificación con el movimiento en general, e implicancias positivas 
para las identidades individuales y sociales, fronteras con sus lazos 
internos y definición de oponentes; iv) organización, estrategias y 
acciones: adecuada organización comunitaria y sentido de autonomía 
de las acciones y decisiones de la comunidad. Ello incluye la capaci-
dad para conciliar diferencias al interior del movimiento. También, la 
participación efectiva en la organización y la toma de decisiones. 
Asimismo, comprende la expresión libre, el ser escuchado y escuchar. 
A su vez, engloba la identificación con las acciones (por sus valores e 
identidades) y participación en éstas, los espacios de creatividad e 
innovación. También incluye la dedicación de recursos propios y la 
búsqueda de recursos. Finalmente, comprende la toma de opción de 
involucramiento cívico, el compromiso, la percepción de contar con 
líderes desinteresados y competentes; v) existencia de oportunidades 
políticas (circunstancias, contextos) externas como políticas públicas 
amenazadoras o por el contario, prometedoras y afrontamiento a la 
institucionalidad. 
Por último, cabe señalar que el empoderamiento no se limita al ni-
vel individual, sino que incluye el nivel colectivo que refiere a grupos, 
organizaciones, entre otros agregados sociales (Silva y Martínez, 2004; 
Zimmerman, 2000), por lo que es aplicable a los movimientos sociales. 
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TABLA RESUMEN. DEFINICIÓN INTEGRADORA DE FORTALEZA 
A PARTIR DE NOCIONES DE FORTALEZA DE UN MOVIMIENTO SOCIAL 
Y EL CONCEPTO DE «EMPODERAMIENTO». 
 





Identificación con la 
demanda que persigue 
cambios sociales 
 
Construcción de un 
marco interpretativo 
(interpretación crítica 
de la realidad) 
 
Interés de la sociedad 
en las metas del mo-
vimiento (moviliza-
ción de consenso) 
El empoderamiento persi-
gue que personas, comuni-
dades logren control sobre 
sus situaciones de vida y 
transformación de su entor-
no según sus necesidades 
 
Habilidades interaccionales 
analíticas de comprensión 
crítica de la realidad 
 
El objetivo de transfor-





Análisis sociopolítico de 
la realidad 
 




Efectividad y logro de 
metas a costos razo-
nables e incentivos 
directos asociados 
Motivación de control  
 
Percepción de control y 
autoeficacia 
 
Lograr control sobre orden 




Sentido de control e 
influencia 
Querer actuar como 
miembros de un grupo 
con una identidad 
 
Identidad social 














a las convocatorias 
Desarrollar conjuntamente 



















Contexto empoderador Existencia de oportunida-
des políticas del contexto 
Fuente: elaboración propia. 
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5. ANÁLISIS DE LA FORTALEZA/EMPODERAMIENTO 
 EN EL MS 2002-2011 
 
En cuanto al objetivo de «transformación social expresado en las de-
mandas», el movimiento estudiantil ha impulsado claras demandas 
(Huidobro, 2011) que son de tipo instrumental y que refieren en sínte-
sis a un mejoramiento de la equidad en la calidad de la educación y en 
el acceso a todos sus niveles (Huidobro, 2011). Osorio (2003:11) des-
taca «el derecho a una educación digna, gratuita, integral y para to-
dos». Algunas demandas más específicas han girado en torno al aran-
cel del pasaje escolar y en el pago de la Prueba de Selección Universi-
taria (PSU) (Osorio, 2003). Las demandas son profundas, ya que están 
basadas en una alta insatisfacción de parte de los jóvenes. Según los 
estudios de sobre creencias juveniles de ciudadanía de Martínez, Silva 
y Hernández (2010), y Martínez, Silva, Carmona y Cumsille (2012), 
dicha insatisfacción se hace evidente entre los jóvenes debido a que 
perciben la vulneración de derechos sociales y la acentuada inequidad 
social en Chile. En estos estudios se revela que los jóvenes participan-
tes tienen un juicio negativo en relación al estado actual de la educa-
ción, la salud, la seguridad ciudadana y las oportunidades en general. 
Los jóvenes critican la hegemonía del dinero para acceder a oportuni-
dades y lograr superación social, la elevada segregación territorial de 
sectores sociales, las marcadas clases sociales y elevados niveles de 
discriminación social, y la atribución de superioridad de aquellos que 
tienen mayor poder económico, entre otros. Aspiran a la equidad en 
educación y otros servicios sociales. En concordancia con estas apre-
ciaciones, Contreras, Corrales y Sandoval (1996) encontraron que 
jóvenes en desventaja social evalúan negativamente la funcionalidad 
de las oportunidades existentes para la juventud de sectores socioe-
conómicos bajos, no conducentes a una mejor calidad de vida. Todas 
estas creencias y «sentires» constituyen el trasfondo de las demandas.  
Basado en Pinquart y Silbereisen (2004) y Bronfenbrenner y Ceci 
(1994), las creencias anteriores también se pueden interpretar a la luz 
de la tarea del desarrollo evolutivo de la etapa vital juvenil. En la ado-
lescencia «el sí mismo», o «self», evalúa y selecciona opciones dispo-
nibles de cara a sus metas, desarrolla estrategias para lograrlas (co-
ping) y obtiene resultados. Las demandas del movimiento estudiantil 
sugieren que los y las jóvenes están realizando una evaluación negati-
va de oportunidades de roles disponibles presentes (en sus colegios, en 
los territorios en los que viven) y futuros (observación del mundo 
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adulto, su trabajo y cansancio, malestar) y una evaluación deficitaria 
de la funcionalidad de los roles (que «sirvan», que conduzcan a una 
calidad de vida). También están acusando una amenaza para la identi-
dad en términos de poder ser víctimas de una valoración social negati-
va que encierra discriminación y posición social de inferioridad. La 
valoración social negativa produce a su vez falta de sentido de perte-
nencia con sus colegios desprestigiados y discriminados. Este escena-
rio se constituye en un peligro para la identidad e inserción social 
exitosa. 
Según la teoría de los movimientos sociales, las demandas se li-
gan al ejercicio de un análisis crítico de la realidad sociopolítica y 
una construcción de un marco interpretativo de la demanda. El marco 
interpretativo del movimiento en la última década contiene en térmi-
nos generales, una visión de la educación como derecho ciudadano en 
contraposición a una visión de educación como bien de consumo. Se 
concibe así al «estudiante» como sujeto de derechos que han sido vio-
lentados, y cuyo garante debe ser el Estado, que en este caso no los 
protege y no asume su rol (Confederación de Estudiantes de Chile, 
Confech, 2011; Osorio, 2003). Postulamos que este marco interpreta-
tivo debería identificar masivamente a los jóvenes, ya que estudios 
anteriores (Martínez, Silva, Carmona y Cumsille, 2012; Martínez, 
Silva y Hernández, 2010) demuestran la inconformidad con el «dinero 
restrictor de oportunidades» y dificultades de acceso a servicios socia-
les «comprados» (Silva y Silva, 2010:39-50). Y a la luz de estos estu-
dios, los jóvenes están evaluando, con diferentes niveles de elabora-
ción, el estado de la ciudadanía actual (Martínez, Silva, Carmona y 
Cumsille, 2012; Martínez, Silva y Hernández, 2010). El marco tam-
bién logra un vasto apoyo o una amplia «movilización de consenso» 
de la población chilena, con un respaldo de aproximadamente el seten-
ta y nueve por ciento de los chilenos (Encuesta Adimark, septiembre 
2011). Desde estos puntos de vista, el ME cuenta con un marco que da 
fortaleza y legitimidad a su actuar. Está por verse si este marco es 
suficiente para afrontar al marco ideológico institucional hegemónico, 
o si requiere de una mayor elaboración. 
En cuanto al sentido de control e influencia, se dispone de pocas 
evidencias empíricas. Las existentes apuntan a que sus acciones bus-
can efectividad a corto plazo, con metas palpables (Baeza y Sandoval, 
2009). También, que tienen sentimientos ambiguos en relación a la 
efectividad de las movilizaciones para lograr cambios (Martínez, Sil-
va, Carmona y Cumsille, 2012). Su empoderamiento es relativo en 
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este sentido, faltan mayores evidencias. Lo que sí llama la atención es 
la elevada motivación por participar y por lograr esos cambios desea-
dos, si consideramos como indicador la duración del ME de al menos 
seis meses consecutivos con presencia de movilizaciones, paros y 
«tomas» a nivel nacional (Salazar, 2011). La motivación de control 
constituye un componente de empoderamiento intrapersonal (Zim-
merman, 2000), que en este caso es acentuado. 
Otro aspecto del empoderamiento/fortaleza en los movimientos 
se refiere a la posesión de una identidad social. Según los teóricos de 
la identidad social, ésta implica un proceso de categorización como 
grupo, diferenciación de otros grupos, evaluación de la posición del 
grupo en comparación a otros e identificación afectiva o pertenencia al 
grupo. Al respecto, no se ha estudiado el movimiento estudiantil es-
trictamente en relación a esos elementos, sino que desde una visión de 
la identidad grupal entendida en sentido más amplio. Se ha documen-
tado que la identidad colectiva se produce con la propia organización 
con su cultura y símbolos, observándose una multiplicidad de identi-
dades debido a la participación de los y las jóvenes en diversas orga-
nizaciones (Osorio, 2003), más que con el movimiento en su conjunto. 
El estudio de Muñoz (2002), sobre movimiento juvenil y cultura, co-
incide con Osorio (2003) en cuanto a la importancia del componente 
cultural, que ya se observa desde la dictadura militar en adelante y que 
hoy en día es un componente claro del movimiento estudiantil (Feixa, 
Saura y Costa 2002; Zarzuri, 2006; ambos citados en Baeza y Sando-
val, 2009). Se observa la «carnavalización del poder» que incluye 
bailes, música, actuaciones y acción de creación de conciencia sobre 
el problema por medio de folletos y otros medios (Osorio, 2003), lo 
que puede estar relacionado con un sentido de identidad. Sus acciones 
tienen efectos simbólicos importantes y de alta originalidad (Baeza y 
Sandoval, 2009). Han habido una presencia parcial de elementos iden-
titarios distintivos comunes al movimiento estudiantil en su conjunto. 
Por ejemplo, el movimiento estudiantil secundario del año 2006 en 
nuestro país tenía la simbología común del pingüino, reflejado en sus 
pancartas, lienzos, murales, chapitas, entre otros, que pudiera estar 
reflejando un proceso de categorización grupal y de pertenencia afec-
tiva. Pero el movimiento del año 2011, compuesto por secundarios y 
universitarios, no tiene aquello. En algunos movimientos del mundo, 
la identidad social ha sido determinante para la participación, como lo 
demuestra un estudio que verifica el rol causal de la categorización-
social versus el análisis de costo-beneficio para involucrarse. Es el 
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caso de un movimiento de adultos mayores en Alemania denominado 
gray panters (Simon et al., 1998). Por lo tanto, no queda claro el tema 
de la identidad social en el ME: ¿existe una identificación con el gru-
po, más allá del hecho de ser estudiantes, como la tienen, por ejemplo, 
los campesinos
1
 holandeses por ser parte de su movimiento? ¿Les 
confiere una «marca» como generación? ¿Se evalúan positivamente 
como grupo en comparación con otros? Tal vez esto esté por cons-
truirse en este proceso dinámico.  
Respecto de las fronteras del me, aunque es claro que incluyen a 
estudiantes secundarios y universitarios, la implantación del sistema 
de universidades privadas en nuestro país confiere a estas últimas una 
situación particular, lo que podría afectar las fronteras de la inclusión 
de muchas. En cuanto a los oponentes, estos se definen claramente 
como las autoridades de gobierno con sus políticas en educación y en 
el plano económico, la banca. Este hecho contribuye teóricamente a su 
fortaleza, aunque la falta de evidencia respecto de la identificación de 
otros oponentes asociados al mercado educacional arroja una duda 
sobre la nitidez de la percepción del alcance del actor contrario. 
Además de los aspectos de empoderamiento en el movimiento 
social señalados anteriormente, es importante la organización, las 
estrategias y acciones o tácticas llevadas a cabo. Muchos estudios se 
han centrado en este aspecto de la construcción de la organización, 
destacando básicamente la horizontalidad (Baeza y Sandoval, 2009; 
González, 2006; Muñoz, 2002) y participación en la toma de decisio-
nes. Según Muñoz (2002) y González (2006), esto se vincula con su 
origen en la amistad. Se rechaza el trabajo cupular y en cambio, se 
opta por una estructura no jerárquica (González 2006; Osorio, 2003). 
Se incorporan dinámicas muy innovadoras: la asamblea como meca-
nismo de toma de decisiones (Baeza y Sandoval, 2009; González, 
2006) con un estilo de liderazgo estrictamente sujeto a bases, dinámi-
co y cambiante (Baeza y Sandoval, 2009; Osorio, 2003). En este sen-
tido se ejerce una «vocería» de las opiniones de las bases donde se 
toman las decisiones, aunque las aspiraciones de los líderes puedan ser 
más trascendentes a las de los demás estudiantes. Su estructura no es 
rígida y se observa cambio de voceros de acuerdo a decisiones que 
tome la base, por lo que frente a negociaciones puede existir una mul-
tiplicidad de voceros (Baeza y Sandoval, 2009; Osorio, 2003). Su 
                                                          
1 Movimiento de protesta de campesinos de los países bajos, citado en De 
Weerd & Klandermans (1999:1073-1095). 
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lógica de funcionamiento es de «coordinación» más que de «direc-
ción» (Osorio, 2003). En términos de empoderamiento, esto refleja 
participación efectiva, toma de decisiones, expresión libre y escucha 
de las opiniones. Sus líderes tienen una agenda específica y son capa-
ces de explicarla y comunicarla (Baeza y Sandoval, 2009). También 
tiene importancia la participación individual y débilmente institucio-
nalizada (Baeza y Sandoval, 2009). Asimismo destacan sus protestas 
bien organizadas y el uso de tecnología virtual en su comunicación en 
redes (Baeza y Sandoval, 2009; Osorio, 2003). Su organización está 
basada en la autogestión (Baeza y Sandoval, 2009; Muñoz, 2002; Oso-
rio, 2003) y según Osorio (2003) para no ser controlados y mantener 
sus formas de proceder. Los aspectos mencionados corresponden a un 
despliegue de recursos que forma parte del proceso de empoderamien-
to (Montero, 2003) y que se ha denominado «destrezas interacciona-
les», que incluyen capacidad de organización, toma de decisiones, 
entre otros (Zimmerman, 2000). 
Las tácticas preferidas son la acción directa (Baeza y Sandoval, 
2009; Osorio, 2003), resaltando las protestas, manifestaciones, el «to-
marse la calle» y efectuar «funas».
2
 Finalmente, es significativa la 
acción simbólica para difundir sus mensajes y demandas, representada 
mediante creaciones de danza, muñecos gigantes ilustrativos de políti-
cos, disfraces, etcétera. Estas creaciones constituyen un espacio de 
creatividad y expresión. La acción es fundamental en el proceso de 
empoderamiento, y aquí está presente en una variada gama de formas. 
Sin embargo, emerge la duda respecto de la identificación masiva con 
formas más confrontacionales o disruptivas (cortes de calles, barrica-
das, destrozos de infraestructura de la ciudad, etcétera). Esto forma 
parte del manejo de diferencias internas, que si no son resueltas, pue-
den debilitar al ME. Sobre el tema de las diferencias internas antitéti-
cas no hay evidencias que puedan arrojar luz decidora sobre el manejo 
de dichas controversias.  
Finalmente, la fortaleza y empoderamiento experimentado se rela-
ciona con la existencia de oportunidades políticas (circunstancias) ex-
ternas. En relación a su interacción con el contexto sociopolítico, desde 
el período de transición democrática, el ME se ha caracterizado por su 
autonomía respecto de los partidos políticos e institucionalidad guber-
namental (Muñoz, 2002; Osorio, 2003) y además, su desconfianza hacia 
                                                          
2 Funa, es una pequeña protesta frente a un lugar físico de vulneración de 
derechos o frente a un sujeto involucrado en dichas vulneraciones. 
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las instituciones (Muñoz, 2002). Se observa un desinterés por los meca-
nismos tradicionales de hacer política, y en cambio, una vinculación con 
lo político a partir de su observación de la realidad cotidiana y los suce-
sos que los afectan o afectan a otros (Baeza y Sandoval, 2009). No les 
interesa el poder político institucional, sino que su objeto es influir en la 
opinión pública y en los encargados de tomar decisiones políticas (Oso-
rio, 2003). Si bien los dirigentes de una federación, la Federación de 
Estudiantes de Chile (FECH), se identifican como de izquierda, muchos 
no militan en partidos políticos (Carrasco, 2010) y crece la adhesión a 
nuevas expresiones políticas tales como colectivos y organizaciones de 
corte asambleísta. Más allá de la relación con la institucionalidad políti-
ca, poco se sabe sobre eventos que pudieran empoderar o desempoderar 
al ME. Siguiendo a Meyer y Verduzco (2010), tanto la apertura como la 
«cerrazón» de las autoridades pueden estimular a un movimiento. En 
este caso, se puede hipotetizar que en el movimiento del año 2011 está 
influyendo la cerrazón considerando las afirmaciones juveniles sobre las 
decisiones gubernamentales que no acogieron las peticiones centrales de 
los estudiantes en el año 2006 (Ahumada, 2011) y que estimulan la idea 
de una necesidad ineludible de participar movilizados para generar 
cambios. A partir del movimiento del año 2011, la historia aún se está 
escribiendo, por lo que no es claro hasta qué punto las ofertas guberna-
mentales que no son consideradas satisfactorias, están afectando el cur-
so del movimiento. Finalmente, las oportunidades están «anidadas» en 
oportunidades internacionales. Desde este punto de vista, el ingreso de 
Chile a la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económi-
cos (OCDE), con sus parámetros educativos puede haber influido en la 




En síntesis, las fortalezas del movimiento estudiantil se concentran en 
torno a la claridad y nivel de acuerdo en sus demandas instrumentales 
centrales de equidad en la educación mediante una educación pública 
gratuita y de calidad. Ellas se basan en convicciones profundas de 
vulneración de derechos sociales de los jóvenes y de amplios sectores 
de chilenos, debido a la mercantilización de la educación y de otros 
servicios sociales, privando de acceso a quienes no puedan comprar 
esos servicios. Esto redunda en un perjuicio para lograr una posición 
social de calidad en la sociedad y un futuro bienestar subjetivo.  
 
¿Qué es un movimiento social fuerte? 104 
Ligado a lo anterior, se puede considerar como fortaleza el nivel de 
cuestionamiento del actual estado de cosas y la existencia de un marco 
interpretativo global del problema que identifica a una mayoría, no solo 
de estudiantes, sino que de la población. Este marco contiene ideas de 
rechazo a la concepción de la educación como bien de consumo y sujeto 
a negocio con lucro, y levanta las nociones de educación como derecho 
a ser garantizado por el Estado. La construcción del marco ha avanzado 
desde el año 2006 a la actualidad, en la que se cuestiona la Constitución 
Política, el sistema económico y el sistema tributario (Confech, 2011), 
todos implicados en las posibilidades de efectuar cambios. Sin embargo, 
el marco no ha consensuado una explicación causal del problema de la 
mercantilización de la educación, una explicación que tenga en cuenta 
diferentes niveles y ámbitos (político, económico, cultural, histórico) y 
que logre aportar un modelo comprensivo global del problema. Aun así, 
se ve muy clara una solución, que denota pérdida de confianza en el 
mercado y reclama «más Estado». Pero, ¿es suficiente esto para lograr 
los cambios? Tendemos a pensar que es necesaria una construcción más 
elaborada de marco interpretativo para afrontar el marco ideológico 
hegemónico. Respecto del componente intrapersonal del empodera-
miento, se observa una gran motivación de control de parte de los estu-
diantes. Sin embargo, no es evidente que exista una percepción de lo-
grar influencia política efectiva en relación a sus demandas. Este podría 
constituir un punto débil del movimiento. Asimismo, no parece fuerte el 
sentido identitario ligado específicamente al movimiento, lo que podría 
incidir en una más fácil erosión frente a problemas en el ámbito instru-
mental. La definición de oponentes es clara y refiere a las autoridades 
políticas tanto del actual gobierno, como de los gobiernos pasados de la 
Concertación de Partidos por la Democracia, además de la banca. Sin 
embargo, esta definición no abarca a otros potenciales oponentes ligados 
al mercado educacional, lo que limita la percepción del alcance de éstos. 
En relación con su nivel de organización, el manejo de tecnolog-
ías virtuales, interacción en redes, creatividad y dinamismo constitu-
yen una gran fortaleza y denotan grandes habilidades interaccionales 
del empoderamiento. También lo son su estilo de participación con 
influencia de todos en las decisiones, lo que es un hecho empoderador 
y desarrolla destrezas de liderazgo y/o de sentido de agencia en mu-
chos. La participación directa coincide con las aspiraciones ciudada-
nas actuales de igualdad política planteadas por Mujica (2010).  
En cuanto a las tácticas, permiten desplegar el componente com-
portamental del empoderamiento de variadas formas. Sin embargo, las 
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diferencias respecto de algunas tácticas introducen tensiones, que de-
notan a su vez algunas diferencias en los marcos interpretativos más 
amplios de sociedad con los cuales ellos analizan el problema por el 
que luchan y las vías de solución acordes.  
En el empoderamiento, tendríamos dos niveles de contexto, si-
guiendo el planteamiento de Silva y Martínez (2004): el contexto del 
movimiento mismo para el empoderamiento a nivel individual de los 
jóvenes, y el entorno de la institucionalidad política y económica co-
mo contexto del nivel colectivo de movimiento. En este caso, las 
oportunidades políticas refieren al contexto del segundo tipo. Los 
contextos empoderadores son aquellos que incluyen a las personas en 
la toma de decisiones (Maton, 2008), y como señalan Rich, Edelstein, 
Hallman y Wandersman (1995), refieren a la capacidad de las institu-
ciones formales de responder a los ciudadanos e involucrarlos en la 
toma de decisiones, tener mecanismos de consulta efectivos, ofrecer 
políticas y/o una legislación que acoge a la comunidad, y responder a 
las peticiones satisfactoriamente (Rich et al., 1995). Si los mecanis-
mos no existen o no son efectivos, las personas deben hacer grandes 
esfuerzos, tales como costosas acciones legales y desobediencia civil, 
para ser oídos (Rich et al., 1995). A la luz de esta conceptualización, 
el contexto institucional político y económico del movimiento no es 
empoderador, las ofertas de gobierno han sido rechazadas por el mo-
vimiento y las movilizaciones se prolongaron por más de seis meses 
en el año 2011. Luego del rechazo del movimiento a la oferta efectua-
da por el Presidente de la República, el Ejecutivo decidió continuar el 
proceso en el Parlamento, marginando a los estudiantes (Carmona, 
2011). Ahora, en el caso de un movimiento social, la falta de apertura 
efectiva del poder ejecutivo puede ser también motivo de fortaleci-
miento, ya que se pueden acrecentar otros aspectos, como la defini-
ción de oponente, identidad, etcétera, por lo que frente a este punto no 
hay suficiente información para plantear una conclusión. En este y 
otros aspectos inciertos, tendremos que esperar el avance del proceso 
del movimiento estudiantil y desarrollar mayor investigación para dar 
respuestas. 
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